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(Continuación) 

—Ella habla..., la 
oigo... acaba de de­
cir: gracias a este 
metal yo puedo 
descubrir lo futu­
ro... Mirad, mirad 
aquel reflector blan­

co... que proyecta sobre él la rutena... ¡Ay de mí! ya 
no veo nada... 

Y Vera se dejó caer casi extenuada sobre el pavi­
mento. 

Delira... —susurró Shasky. 
—No —denegó Vera— no deliro... vosotros estáis 

ciegos... yo he visto... 
Ambos hombres se miraron asombrados, y a los 

dos asaltóles la misma duda, la de que Vera, merced 
a un concurso de causas inexplicables, se hallaba sin 
saberlo en presencia del gran secreto. 

Mientras pensaban de esta suerte sin decírselo, 
Wassili posó los ojos en una especie de cuadro apo­
yado en un caballete y en el cual se leían las siguien­
tes palabras en caracteres de fuego: 

«El hombre posee una energía que puede hacer 
obrar por medio de la voluntad, fuera de su esfera de 
acción, para determinar, con su ayuda, una influencia 
duradera sobre un objeto lejano. La voluntad es la 
primera de todas las energías. 

Van Helmont*. 

Y al pie de estas palabras, leíase la siguiente frase: 

i La más cercana a Dios. 
Guthowsky» 

Mientras Vera conservaba inmóvil y silenciosa la 
misma postura, los dos hombres se señalaron el uno 
al otro un extraño objeto en el cual no se habían fi­
jado hasta entonces. 

Ambos retrocedieron horrorizados. 
—¿Qué es eso? 
Vera contemplaba con los ojos extraviados el nue­

vo espectáculo. 
Se hallaban ante el cadáver de un hombre extendi­

do sobre una lámina de plomo. 
— Lo reconozco —dijo Wassili—. Lo conseguimos 

con mucho trabajo hace pocos meses sobornando al 
guarda de la sala anatómica de la Universidad. Yo me 
figuraba que el profesor lo había empleado para sus 
estudios de anatomía. 

Wassili puso la mano sobre la frente del cadáver e 
hizo un gran gesto de asombro. 

—¡Imposible! —murmuró. 
Sacó entonces un termómetro del bolsillo y lo colo­

có bajo el sobaco del cadáver, observando al cabo de 
algunos segundos el pequeño instrumento. 

—¡Es increíble! ¡Es monstruoso! Con unos cuantos 
grados más tendría este cadáver la temperatura vital. 

—¡Qué cosa tan extraña! —dijo Shaslcy, y señalán­
dole Vera a Wassili—. ¿No te parece ver una aureola 
luminosa alrededor de la cabeza de Vera? 

—¡Ah! —exclamó Wassili no importándole que su 
exclamación retumbara como un cañonazo en el labo­
ratorio— por fin estamos a punto de descubrir el se­
creto —y les señaló a Vera y a Vassili un tubo metá­
lico que ponía en comunicación el acumulador central 
de los rayos N con una plancha de aluminio aplicada 
a la columna vertebral del cadáver en el punto que 
corresponde con el centro térmico espinal—. ¿Leéis 
con toda claridad en mi pensamiento? Los rayos N 
agudizan, exaltan los sentidos y la inteligencia del 
hombre; quizás el estado actual de nuestro organismo 
es debido a la abundancia de esos rayos contenidos 
en esta atmósfera. Llegaremos a ver lo que todavía 
se nos esconde poniéndonos en comunicación directa 
con él gran acumulador de los rayos N. 

Los tres compañeros se acercaron al acumulador. 
Wassili cogió una mano de Vera, logrando vencer 

la impresión de quemante calor y de dolor que sen­
tía. Shasky cogió la otra mano de la joven. 

Por lo demás, todos los movimientos se cumplían 
con una facilidad y precisión increíbles, sin necesidad 
de recurrir a las palabras. Cada cual parecía leer en 
la mente del otro. 

A una señal hecha por Wassili, Shasky cogió una 
de las planchas de aluminio y se la llevó a la sien. Las 
tres personas formaban de esta suerte un circuito 
abierto, no faltando para cerrarlo sino que Wassili 
cogiese la otra placa. 

Wassili extendió la mano, pero antes de que pudie­
se realizar el movimiento para llevársela a la sien, los 
tres cómplices lanzaron un grito inexplicable de te­
rror. Con los cabellos erizados, con los ojos fuera de 
las órbitas, parecieron acometidos por una visión 
apocalíptica. Los tres sintiéronse cercados por un tro­
pel de sombras glaciales, que desencadenaban un hu­
racán de hálitos fríos; deslumbradores relámpagos ce­
gáronles las pupilas, y al través de los párpados vie­
ron cómo un torrente de sangre, que caía a plomo 
sobre sus cabezas desde ignotas cataratas. Tamba­
leáronse como si se abriese el pavimento bajo sus 
pies, y después, como bajo el peso de un terrible gol­
pe, desplomáronse exánimes al suelo. 

XII 

El espejo de lo futuro. 

Kuravief, el jefe superior de policía, celebraba fre­
cuentes conferencias con Godunov; que le había pro­
metido entregarle a los jefes de la Sociedad denomi­
nada los «Hermanos del Silencio», a los tenebrosos 
revolucionarios que habían tenido la audacia- de pre­
sentarle al Czar su sentencia de muerte. 
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El Czar, desde aquel día, había perdido toda la con­
fianza en Kuravief, y éste no podía contar con hacer­
se perdonar su mala suerte sino con un triunfo reso­
nante y clamoroso. Pero el triunfo no llegaba. 

Acababa de entrar el mes de abril y dentro de po­
cos días debía celebrarse en el campo de Marte la 
gran revista militar de Primavera. 

El Czar temía que se hubiese tramado otra conspi­
ración y abrumaba a preguntas al jefe superior de po­
licía. Este le aseguraba al soberano que no había que 
temer nada, y que de un momento a otro, antes de 
que se verificase la revista, caerían en sus manos los 
jefes de la secta. 

A l salir de su conferencia con el emperador, Kura­
vief se fué a ver a Godunov. 

—¿Qué hay? 
• , —Ya estamos dispuestos. 

— ¿Por qué no vamos? 
—Comprendo tu apresuramiento —dijo Godunov 

mirando fijamente a Kuravief—. Tú no has hecho más 
que aprovecharte de mis trabajos y quisieras conti­
nuar del mismo modo hasta el final... Pero no creas 
que Godunov sea un imbécil. * 

Kuravief se quedó desconcertado. 
—¿Quieres algo? ¡Dilo! 
—Comprenderás —continuó Godunov sonriéndo-

se— que bastaría que yo le dijera nada más que una 
palabra al Czar para perderte y encumbrarme. Si yo 
renuncio a esto es natural que aspire a algún premio 
por mi renuncia. / 

—Es justo ¿A qué premio te refieres? 
—Ya sabes que entre los presos figurará Vera Sa-

doff, la hija del general, del fiel amigo del Czar. 
- ¿ Y bien? 
—No hay duda de que las visceras paternas del an­

ciano general se enternecerán ante la desventura de 
su hija, y que se pondrán en juego los resortes más 
poderosos para conmover al Czar hasta obtener, por 
ejemplo, que la malvada joven sea encerrada en un 
convento... 

—Todo eso es posible. 
—Conforme; todo eso es posible, pero no debe su­

ceder; Vera es mía, ¿lo entiendes? 
El acento de Godunov era tan feroz, que el mismo 

Kuravief estremecióse de espanto. 
— ¿ Y qué manera hay de impedirlo? 
—Yo únicamente me apoderaré de la joven y desde 

aquel momento me pertenecerá. 
— ¿ Y si el Czar me pidiese cuentas?... 
Godunov hizo un mohín desdeñoso. 
— ¿ Y si yo le dijese al Czar que Kustuni Kuravief, 

su jefe de policía, es un ser inepto, incapaz de descu­
brir el menor hilo de toda la red de conspiraciones 
que rodea al Czar h-sta en sus más leales adeptos? 
¿Si le dijese que esa ineptitud es tan inverosímil que 
hasta pudiera parecer... complicidad? 

Kuravief se puso muy pálido. 
—¿De qué modo haré lo que me exiges? 
— Eso es cosa tuya. 
Kuravief permaneció un instante silencioso. Luego 

dijo con resolución: 
—Lo haré. 
—¿Vera será mía? 
—Verá será tuya. 

Un fulgor de triunfo brilló en los negros ojos de 
Godunov. 

—¡Hasta la noche, pues! 
—Hasta la noche. 
Los dos hombres se separaron después de haberse 

estrechado la mano. 
Godunov se dirigió a casa del general Sadoff. 
Este estaba desconocido. Todos sus esfuerzos para 

ocultar la fuga de Vera habían resultado inútiles, y en 
muchos sitios corría el rumor de que la hija del gene­
ral Sadoff se había afiliado al partido revolucionario. 
El anciano general no había puesto más los pies en la 
Corte ni se había dejado ver en público. Sólo de cuan­
do en cuando veía a Godunov, al cual le pedía nue­
vas acerca de las pesquisas hechas para dar con el 
paradero de su hija. El general Sadoff abrigaba la es­
peranza de encontrar a la fugitiva, acariciaba fieros 
designios de una ejemplaridad cruel; pero a veces su 
alma paternal se aprovechaba de la debilidad física 
para hacer valer cerca del soldado sus derechos a la 
piedad. Entonces el general sentía ablandarse su an­
tigua dureza, y pensaba que con colocar a su hija en 
la imposibilidad de hacer daño alguno habría cumpli­
do lo bastante _con su. deber... Godunov leía estas 
ideas y sentimientos en la mente y en el corazón del 
general y velaba... 

—¿Hay alguna . novedad? —-le preguntó el general 
Sadoff a Godunov apenas hubo éste entrado. 

—Ninguna. 
—¿Ninguna? —murmuró el general dejando caer 

sobre el pecho el desalentado rostro. 
— O cuando menos ninguna grata o cierta. Nada 

más que rumores vagos, recogidos acá y acullá. 
— ¿ Y qué es lo que dicen esos vagos rumores? 
Godunov titubeaba. 
—¡Habla de una vez! —exclamó el general mirando 

fijamente a Godunov con el rostro todavía fiero y cen­
telleante—. ¿Crees que no estoy ya bastante prepa­
rado para el infortunio? 

—Pues bien, general, ya que lo quiere usted, dícese 
que su hija ha muerto. 

Sadoff tambaleóse un momento, pero luego dijo 
irguiéndose fieramente: 

—¡Más vale así! ¡De este modo habrá acabado su 
vergüenza! 

Pero el anciano, a pesar de su firmeza, sintió que !e 
flaqueaban las piernas. 

Godunov acercóse a él para sostenerlo. 
—¡No! —exclamó el general—'. No necesito de tu 

brazo, sino de que no me falten los míos. 
E irguióse de nuevo con fiereza. 
—¿Crees que esos rumores sean verdaderos? —dijo 

al cabo de poco. 
—No sé. ¡Son tantas las noticias contradictorias 

que corren en estos tiempos! 
—¡Pues haz de manera de adquirir la certeza! ¡Que 

yo sepa, al menos, si debo de morir! 
Y volviéndole de pronto las espaldas a Godunov, 

el arrogante anciano retiróse a su habitación. 
Era ya de noche. 
El Palacio de Invierno, especialmente la parte re­

servada al Czar y su familia, estaba sumida en el ma­
yor silencio. 

(Continuará en el número próximo.) 
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(Conclusión.) 

—¿Qué tengo que hacer, Rey de Reyes?— pregun- ñero con nueva escolta de jinetes, que en las lanzas 
tó el padre Genaro. llevaban trapos blancos para advertir alas vanguardias 

—Tú, como religioso, has de tener alguna influencia inglesas de su condición de parlamentarios pacíficos, 

sobre el generalísimo de las fuerzas invasoras, que es A l mediodía, el Padre Genaro entraba en la tienda 

cristiano como tú, y no dudo de que te escuchará, de sir Roberto Napier, comandante en jefe del ejér-

—No soy más que un po­
bre misionero. 

—Vas a ir a ver al gene­
ralísimo, y le dirás que no 
intente asaltar Magdala, si 
no quiere correr a la ruina, 
pues somos más numerosos 
de lo que cree, y estamos 
decididos a resistir hasta lo 
último. Si consigues disua­
dirle de que ataque, atemo­
rizándole, te prometo levan­
tar de nuevo a mis expensas 
el poblado y a restituirte 
todos los bienes que te he 
confiscado. 

El misionero meneó la 
cabeza. 

— No puedo asumir una 
responsabilidad semejante 
—dijo con voz firme—. Lo 
más que puedo hacer es 
aconsejarle que debe ser 
clemente con los vencidos. 

Todas las cabanas y los cobertizos estaban reducidos a cenizas... 

cito angloindio. 
Fué vivísima la sorpresa 

del inglés, que creía muerto 
al misionero hacía mucho 
tiempo, como lo suponían, 
también ios otros religiosos 
que pudieron sustraerse con 
tiempo a la furia del cruel 
monarca. 

El misionero le expuso el 
motivo de su visita, que le 
había impuesto el rey Teo­
doro; pero se guardó bien 
de decirle lo que aquél le 
había sugerido. Por el con­
trario, con franqueza le in­
formó de que Magdala es­
taba casi desguarnecida de 
tropas, de que los abisinios 
estaban desanimados, y de 
que si quería salvar a los 
prisioneros europeos que 
habían sido capturados an­
tes de llegar á las orillas del 

—jiras —gritó Teodoro, furibundo—, y me jurarás Mar Rojo, era necesario disponer cuanto antes el asalto 

por Ja Cruz y por Dios que has de volver aquí, sea de la roca. Pero al decir al general que tenía que vol-
cual fuere el resultado de.tu misión! ver, por haberlo jurado solemnemente sobre la Cruz, 

Descolgó del cinto una pistola y apuntó a la frente aquél acudió a todos los medios para hacerle desistir. 

del misionero. 
—¡Jura sobre la Cruz que volverás, o hago fuego! 

^•|Lo jurol —respondió ArgellL 

—jVé, puesl 
Otro mulo, ricamente enjaezado, esperaba al misio-

—Si volvéis, aquel bárbaro os matará —le dijo-

Dejad a un lado el juramento, y permaneced aquí. 

—Un religioso no puede faltar a tan sagrada pro­

mesa —respondió el heroico misionero—. Suceda lo 

que quiera, yo he de volver. 
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Fueron vanos todos los esfuerzos del 
general. Media hora después, Genaro 
Argelli emprendía el regreso a través de 

los senderos montañosos, acompañado por la escolta 
abisinia. 

Sir Roberto Napier, impresionado por el heroísmo 
del joven, prometióse salvarlo a toda costa. 

Apenas hubo desaparecido la escolta abisinia, hizo 
tocar llamada y disponer a su c tropas para el asalto 
a la roca. Los regimientos angloindios abandonaron el 
campamento y treparon atre­
vidamente por los escabro­
sos senderos, mientras la ar­
tillería, colocada ya en posi­
ciones ventajosas, hizo un 
violentísimo fuego contra 
las murallas para abrir en 
ellas brecha. 

A las cinco, los primeros 
regimientos llegaban al píe 
de las murallas, después de 
haber rechazado algunas 
cargas de la caballería abi­
sinia, y se lanzaban al ata­
que de la roca, a pesar del 
fuego de los falconetes ene­
migos. 

Los acertados disparos 
de la artillería inglesa abrie­
ron paso a través de las mu­
rallas, y a las seis, las colum­
nas angloindias i r rumpían 
en Magdala, después de ha­
ber dispersado a sus defen­
sores. Apenas habían entrado, cuando oyeron gritar 
por todas partes: 

—¡El rey ha muerto! 
Era verdad- Teodoro, al ver aparecer a los primeros 

ingleses, y no queriendo caer vivo en las manos de sus 
enemigos, se había disparado un tiro de pistola en la 
boca, cayendo al suelo como herido por un rayo. 

El tirano que había ensangrentado Abisinia durante 
tantos años se había hecho a si mismo justicia. 

Sir Napier hizo buscar en seguida al padre Genaro, 

a quien encontraron en el patio del palacio real, vivo 

aún por verdadero milagro, porque Teodoro, antes de 

morir, había dado orden de que lo arrojaran como 

pasto a los leones. 
El Padre Genaro fué conducido, cumpliendo la des­

piadada orden, a un patio circundado de altos muros 
de piedra. 

En dos de las cuatro paredes había practicadas unas 
puertas que se habrían tirando de ellas hacia arriba 

desde un parapeto o salien­
te del muro hecho a unos 
seis metros del suelo. 

El Padre Genaro, con las 
manos cruzadas sobre el 
pecho y los ojos puestos en 
el cielo, esperaba que las 
puertas fueran levantadas y 
el salto de los leones. 

En aquel momento un in­
fernal vocerío le hizo volver 
la cabeza. 

Sólo el rapidísimo asalto 
de los ingleses pudo salvar­
lo, impidiendo a los sica­
rios de Teodoro consuma­
sen el sacrificio. 

El Padre Genaro pudo re­
unir de nuevo a sus prote­
gidos, ayudado por los in­
gleses, y reedificar su po­
blado, que llegó a ser uno 
de los principales de Abisi­
nia, y que prosperó durante 

muchos años, hasta que el rey Juan, sucesor.de Teo­
doro, decretó la expulsión de los misioneros europeos 
que residían en sus Estados. 

Pero aún se recuerda en toda Abisinia, con profun­
da veneración, al heroico religioso, que fué llamado el 
padre de las víctimas de Teodoro. 

F I N 

EL REY H A MUERTO! 
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E L M E D I C D RMBIC ID5D 

decía el padre 

N matrimonio muy pobre tenia diez hijos 
y el marido necesitaba trabajar día y no­
che para procurarles pan. En esto tuvie­
ron el undécimo hijo. El padre se afligió 
mucho. «Un hijo más», decía, y ya pasa­
ba todas las penas del mundo para man­

tener los otros diez. El recién nacido era un muchacho-
te robusto, que, según las señales, había de tener buen 
apetito. 

— ¿Cómo voy a alimentarlo? —se 
pensativo. 

Entonces se le ocurrió una idea pe­
regrina. 

—Si yo encontrara —pensó-— unos 
padrinos que se ancargaran de él... 

Y se marchó a la calle en busca de 
padrinos. 

A los pocos pasos encontró al dia­
blo; éste se le acercó y le dijo: 

—Sé lo que buscas: un padrino 
para tu hijo. 

—Es verdad. 
—¿Quieres que yo lo sea? Daré 

oro a tu hijo hasta la saciedad y le 
haré gustar rodos los placeres de este 
mundo. 

—No —respondió el hombre—, no 
quiero nada contigo porque sé quién 
eres. Te he reconocido en ese pie 
juanetudo. Tú conduces a los hombres 
por los senderos del mal y les procura la condenación 
eterna. 

Más allá se vio detenido por doña Muerte, que le 
dijo: 1 

—Oye, tú, ¿me quieres por madrina de tu hijo? Mira 
que soy buena madrina... 

—Me conviene —dijo el hombre—. Tú eres justa, 
pues no haces distinciones irritantes: ricos o pobres, a 
todos tratas lo mismo. 

—Haces bien en aceptar—le replicó doña Muerte—; 
los que yo protejo llegan a ser ricos y célebres. 

—Corriente; el domingo que viene bautizaremos al 
chico —dijo el hombre, y se volvió a su casa. 

Llegó el domingo, se celebró el bautizo y fué ma­
drina doña Muerte. 

A l cabo de algunos años volvió doña Muerte a casa 
del pobre hombre, acarició a su ahijado y se lo llevó 
al campo consigo. Pasando por los linderos de un bos­

que, le mostró una planta de las más ordinarias, di-
ciéndole: 

—Esta planta es mi regalo de madrina; te la doy. 
Puedes servirte de ella para curar todas las enferme­
dades. Por consiguiente, hazte médico y tu fama se ex­
tenderá por todo el mundo; ganarás tanto dinero que 
no sabrás qué hacer con él; pero entendámonos: si al 
visitar a un enfermo ves que estoy a los pies de su cama, 
invisible para los demás, pero no para ti, que me cono­
ces, quiere decir que el enfermo me pertenece y que 

estoy pronta a llevármelo. En ese caso 
guárdate de darle ese remedio. ¡Ay de 
ti si se lo dasl 

El muchacho creció; mas no echó 
en saco roto lo que le había dicho su 
madrina. Se hizo médico, bastándole 
pocos meses para tener más fama que 
todos los médicos juntos. 

—jEs un hombre maravilloso! —de­
cían—. Está haciendo milagros; no 
hace más que mirar al paciente y le 
basta un segundo para pronosticar si 
la cura es posible o si ha llegado su 
hora. ¡ Y no se equivoca nunca! 

De todos los países empezaron a 
venir enfermos que querían consultar­
le. Ganaba más oro que pesaba. Enri­
queció a sus padres, a sus hermanas, a 
sus hermanos, a toda la familia, que­
dándole bastante para comprar un pa­

lacio y vivir con todo lujo. 
Pero un día fué llamado para asistir al rey, que se 

había puesto enfermo de alguna gravedad. En cuanto 
se aproximó al lecho del soberano, divisó a su madrina 
acurrucada a los pies de su real majestad. Semejante 
encuentro le contrariaba mucho, pues le importaba no 
poco salvar al augusto enfermo, desahuciad* por otros 
médicos rivales suyos. 

—(Vaya! —se dijo para sí—. Estoy seguro de que si 
le hago una mala partida a mi madrina se enfadará un 
poco, pero acabará por perdonarme. 

Doña Muerte se colocaba siempre a los pies del en­
fermo que debía morir. 

El médico asió al enfermo por la cintura, le dio la 
vuelta y le puso los pies en la almohada. En seguida le 
hizo tomar unas gotas del jugo da la famosa planta y el 
rey se levantó de la cama, acto continuo, enteramente 
bueno. 
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Era lo que le (altaba para colmo de 
-fu celebridad. Desde aquel instante su 
reputación eclipsó la de todos los 

médicos del mundo. 
Pero doña Muerte se le presentó, y en lugar de son-

reírle como de costumbre, le dijo, mirándole de una 
manera sombría: 

— ¡Te has burlado de mí!... Está bien: por esta vez 
te lo paso; quiero ser indulgente porque eres ahijado 
mío; pero como lo hagas otra vez, ¡pobre de ti! 

Algún tiempo después cayó mala, también de grave­
dad, la única hija del rey. Sucedió lo que era de espe­
rar. El rey hizo llamar al médico famoso, prometiéndo­
le que si curaba a su hija se casaría con ella y hereda­
ría la corona. 

Pero cuando el médico entró en el cuarto de la 
princesa, vio otra vez a doña Muerte a los pies de la 
cama. 

Doña Muerte, invisible para todos menos para el 
médico, miraba a éste con severidad y le amenazaba 
con los puños para que se acordara de lo convenido. 

Pero la tentación era tremenda. Una princesa por es­
posa y una corona en la frente no son de desdeñar. 
Tales ocasiones se presentan sólo una vez en la vida. 

F.l médico no vaciló más que un instante; cambió de 
posición a la princesa, lo mismo que había hecho con 
su padre, y le dio algunas gotas del jugo de la planta 
que sabemos. La princesa se encontró curada. 

Todo era júbilo en la corte, y el rey 
mandó que empezaran inmediatamente . 
todos los preparativos de la boda. Pero I 
apenas el médico, rebosando de ale- I 
gría entró en su casa, apareciósele aira- % 
da su madrina. Jamás la había visto con 
un gesto tan amenazador. =i 

Doña Muerte agarró a su ahijado por "F 
mitad del cuerpo con su mano helada 
y se lo llevó a una vastísima caverna. 
Allí, esparcidas por el suelo, ardían innumerables an­
torchas, millones de millones, incontables... Las unas 

eran grandes, las 
¿ J l otras medianas, otras 

pequeñas. A cada 
segundo se apagaban 
centenares de ellas; 
pero brotaban del 
suelo y se encendían 
otras tantas. Este con­
tinuo apagarse y en­
cenderse de tantos 
cientos de luces pro 
ducía un movimiento 
luminoso de efecto 
singular; aquello pa­
recía un lago de fue­
go agitado por el 
viento. 

—Estas antorchas 
—dijo doña Muer­
te— representan 

otras tantas vidas; eso es la vida humana en su total 
conjunto. Las antorchas grandes son la vida de los ni­
ños; las pequeñas son las de los ancianos; las diminu­
tas son las de los recién nacidos y de todos los que es­
tán mamando. 

— ¿ Y dónde está la mía en esa inmensidad —pre­
guntó el médico. 

—Mírala allí —le 
contestó doña Muer-
té señalando una va­
cilante lucecilla pró­
xima a apagarse. 

—¡Madrina! —cla­
mó el médico asusta­
do y con el acento 
más desgarrador—. 
¡Perdonadme!... ¡No 
lo haré más!... 

—Me has faltado 
dos veces. 

—¡No me quitéis 
la vida en el momen­
to en que me voy a 
casar con la prince­
sa!... Dejadme ser rey 
un año..., un mes..., 
una semana..., ¡aunque no sea más que un dial... Si mi 
luz se ha de apagar necesariamente, haz que se encien­

da otra para mi. 
—No puedo—respondió doña Muer­

te—; sería necesario, para encender 
otra, que la primera se hallara consu­
mida. 

—¡Pero madrina, poned ese cabito 

3ue se apaga encima de otra antorcha 
e las nuevas! Así, cuando la una se 

apague, se encenderá la otra. 
— Voy a hacerlo según tu deseo —le 

respondió la madrina. 
Pero se lo decía por engañarle, pues cuando tomó 

el resto de la antorcha para colocarlo encima de una 
de las grandes, se las compuso de suerte que la morte­
cina luz se le escapó de las manos y se apagó al caer. 

A l mismo tiempo cayó también el médico. 
Su cuerpo inanimado estaba a los pies de su ma­

drina. 
Con él se perdió el secreto de la planta que lo cura 

todo. 
Doña Muerte no quiso comunicárselo a nadie, segu­

ra como estaba de que otro cualquiera abusaría como 
había aousado su ahijado el médico ambicioso. 
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— Y a me tienes aquí, m i querido buho, y hoy t ra igo ei tema de 
nuestra charla . ¿ V e s esta estampa que representa a un hombre p r i ­
m i t i v o ? Pues de eso vas a hablarme hoy. D e cómo v iv ie ron los hom­
bres p r i m i t i v o s . ¿ T e agrada el tema? 

— C o n tal de satisfacer tu cur ios idad, todos los temas me parecen 
buenos. Y a sabes, m i buen Chonón, que yo siempre dejo a tu elec­
ción el mot ivo de nuestras charlas . Hablaremos , pues, del hombre 
prehistórico. 

—S! ; de los t iempos en que el hombre vivía como viven las 
fieras. 

— D e esa forma que tú supones no ha v i v i d o nunca el hombre. 
N u n c a ha p o d i d o probarse que la degradación moral y el estado de 
salvaj ismo de los seres humanos llegase a ta l punto que pudiera 
confundirse su v i d a con l a de las bestias. E l don de la inte l igencia 
ha colocado s iempre al hombre en un nivel superior a los demás 
seres del reino an imal . Su cultura, su civilización, su arte y sus 
creencias habrán s ido, no debe dudarse, tan rudimentarias en cierto 
período de su v i d a , que tales generaciones no han dejado n i huella 
de su paso p o r la T i e r r a ; pero el ins t into humano, unido a su exclu­
s iva cua l idad de la razón, le ha hecho destacarse sobre los demás 
seres. 

— E s t o y orgullosísimo de pertenecer al género humano, mi que­
r i d o buho. Tú, en cambio, no puedes decir otro tanto. 

— Y yo estoy orgullosísimo de ser lo que soy. Y a quisieran m u ­
chos de tu especie tener mi sabiduría. 

— B u e n o , no regañemos por tan poca cosa. 
— N o te metas conmigo, y así no harás que me enfade. 
— A n d a , sigue con la charla , y no hagas caso de mis tontunas. 

D i m e : ¿dónde v i v i a n estos hombres p r i m i t i v o s ? Supongo que no 
habría casas como las de ahora, ni ciudades, ni puentes para cruzar 
los r ios , n i s iquiera ceri l las para encender fuego. 

— N a t u r a l m e n t e que no había nada de eso. Pero el los tenían sus 
v iv iendas , formaban sus pequeñas agrupaciones o tr ibus, cruzaban 
los ríos y disponían de fuego para calentarse y asar sus alimentos. 

—Vivirían a la intemperie . 
— N o , señor; v i v i a n en cavernas naturales, cuyas entradas prote­

gían con grandes piedras para evitar que en ellas pudieran entrar 
los animales feroces. 

— P e r o no estarían s iempre encerrados en las cavernas, y al sal i r 
de ellas tendrían que encontrarse con ésos animales . 

— P a r a eso ha dispuesto el hombre desde los más remotos t iem­
pos de armas más o menos rudimentarias , pero siempre muy temi­
bles. C o n p i e d r a de pedernal , que es la más dura que se conoce, se 
hacían morr i l los o porras, y otras veces hachas cortantes, que fabr i ­
caban a fuerza de rozar unas piedras con otras. C o n estas armas no 
sólo se defendían de las fieras, s ino que les daban muerte y se pro­
porcionaban, con sus pieles, abr igo para el cuerpo y lecho donde 
descansar con c ierta c o m o d i d a d . 

— Y , además, carne para comer. . 
— E s c ier to . L a pesca y la caza eran abundantísimas en aquellos 

remotos t iempos. Sólo costaba el trabajo de cazarla o pescarla . 
—Barat ís ima. ¡Si aquellos pobladores supieran lo que cuesta aho­

ra un conejo, una langosta o una perdiz! Se morirían del susto. 
— F u l m i n a n t e m e n t e , C h o n o n c i t o . 
— M e has dicho antes que también disponían de fuego, y esto me 

tiene muy in t r igado . N o sé, no se me ocurre pensar cómo sin ceri ­
l las , s in e lectr ic idad, podían disponer de este elemento. 

— L o obtenían por var ios medios. Todos ellos naturales, claro 

está. U n o consistía en recoger fuego del que en abundancia arroja­
ban los volcanes. O t r o , en obtenerlo del fuego de los bosques, en­
tonces también abundantísimos, produc ido por las chispas eléctri­
cas que caian durante las tormentas, también muy frecuentes y muy 
terr ibles en aquellas edades, y otro, y a más moderno, desde luego, 

• que consistía en frotar durante mucho rato dos trozos de madera 
para engendrar fuerte calor y con éste el fuego. 

— Pues quehacer le mando al que tenga que encender un madero 
de esta forma. Es para sudar t in ta , ¿no te parece? 

— N o les hubiera venido mal este sudor. Así y a hubieran tenido 
un magnífico l iquido para pintar y escribir . P e r o ellos tenian que 
hacerlo ut i l izando una piedra muy dura y muy aguzada, con la que 
rayaban en otras piedras más blandas. Así escribían y así p intaban, 
o mejor dicho, así dibujaban los que sabían hacerlo, porque has de 
saber que en todas las épocas ha habido hombres aficionados al 
arte. E n las paredes de muchas de las cavernas habitadas p o r el 
hombre p r i m i t i v o aparecen dibujos representando, por regla gene­
r a l , animales, algunos de el los muy bien hechos, lo que demuestra 
la inclinación natural del hombre a las manifestaciones de arte. 

—También llevarían adornos, ¿verdad? 
— C u a n d o empezaron a tejer con esparto ya adornaban sus ves­

tidos y su cuerpo con collares, brazaletes, dijes y otros objetos, que 
se fabricaban con piedreci tas pequeñas, conchas, turquesas, e t c . . 
También desde los más pr imi t ivos t iempos tuvo el hombres sus 
creencias religiosas, como lo atestiguan m u l t i t u d de pruebas, entre 
t i l a s los huecos practicados en las paredes con inscripciones alre­
dedor alusivas a unas raras d iv in idades dibujadas en la roca. 

— L o que seria imponente es verse rodeado de tanto animal feroz 
como habria por los bosques. 

— D e b e r í a serlo, sin duda . Imagínate que casi toda la t ierra esta­
ba cubierta de espesos matorrales e inmensas selvas, donde cam­
paban por sus respetos leones, t igres, osos formidables , manadas 
de voraces lobos, enormes serpientes, caballos salvajes, ehfantes 
monstruosos y otros animales de gigantescas proporciones. L o s ríos, 
anchos y muy caudalosos, estaban poblados de hipopótamos, riño-, 
cerontes, caimanes, tortugas gigantescas, cocodrilos y otros var ios . 

— U n a verdadera del ic ia , para estarse met ido en casa todo el día 
y toda la noche. 

— E r a curiosa también la manera de contar que tenían. Só lo 'de ­
signaban con palabras los números uno, dos, tres y cuatro; para e l 
cinco empleaban una mano; para ei seis, una mano y uno; para el 
diez, dos manos; para el quince, dos manos y un pie, y el veinte lo 
representaban por un hombre. 

—Curiosísimo, y, además, fácil . Verás cómo yo he entendido el 
procedimento perfectamente. Supongamos que quiero expresar el 
número noventa y cinco. Diría lo s iguiente : Cuat ro hombres, dos 
manos y un pie. 

— E s p e r a a ver que eche la cuenta. C u a t r o hombres representan 
ochenta, porque cada hombre vale veinte, y dos manos y un pie , 
que valen quince, y como ochenta y quince son noventa y cinco, 
pues está bien la cuenta. Eres un gran calculador, amigo Chonón. 
Tú hubieses hecho un gran hombre p r i m i t i v o . 

—Indirectas no, querido buho. N o vale meterse conmigo. 
— A m o r con amor se paga. A n t e s has sido tú el que me has gas­

tado una broma, y ahora soy yo; d s modo que estamos en paz. 
—Completamente en paz y Tan buenos amigos, tan inseparables 

como siempre. V e n g a un abrazo, y hasta otro día, amigo buho. 
— H a s t a otro día, mi buen Chonón. 
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Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados 

C Ü P O M 
COLABORACION 

P I N O C H I / J A 

C ^ T £ C O P O h / I Q V E P A O A 
E N V I A R U N SOLO T R A B A J O . 

¿Los conocéis? 
MARGARITA C O U 

Fl loj de mi 
casa. 

GARLITOS D A H L 
Y BONET. 

Un pollo «mal». 
ROSITA CASTILLO. 

Don Potifrito. 
RICARDO R O ­

DRÍGUEZ. 

La bandera española. 
FERNANDO PASTRANA. 

Catando. 
JOSÉ LLÁCER. 

V I V A PlNOCHo 

M . A L V A R E Z TRUJILLO. 
Desdichas de Tiburcio. 

£ . FICUERAS. 
Morronguis, guardia de . . ^ > a f i ^ 

£1 héroe Pinocho. La manía de Currinche Pinocho. 
ANGELITO LAFUKNTE. y su borrico compinche. MANUEL G . B A T A 

PEPE A L V A R E Z . 

LOS Reyes Magos. 
ALBERTO RAMÍREZ. 

Una cabra. 
MIGUEL ALMIÑANA. 

A l e j a n d r o 
Benayas. 

Un pase natural. 
S A L V A D O R . 

Oa cañón. 
A L O L F O MIRANDA. 

Un castillo árabe. 
JORGE FERNÁNDEZ. 

Solimán. Un velero. Currinche. 
ESTEBAN G O H - A D O L F O CARMONA. R. LOSADA* 

ZÁLEZ. 

El barco de Pino­
cho. 

J . G O N Z Á L E Z . 

La muía de mi tío. El mapa de Españe. Un match. 
A . M . A N G E L LABORDV. M . PÉREZ MORA 

LES. 

Una venta. 
ALBERTO MARTOS. 

Un barco. 
S. R. FERREIRA. ELISA LAIRADO. 
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Pueden tomar parte en este CONCURSO todo» los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
• Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

E L M O N O 

P O L I C Í A 

C o m o y a sabéis que los 
monos se vuelven locos por 
i m i t a r todo lo que ven ha­
cer, éste de nuestro dibujo 
se ha empeñado en que los 
animales d e u n a alquería 
vayan unos por la izquierda 
y otros por la derecha, para 
lo cual s e h a vest ido de 
guardia de la p o r r a . 

E n este momento está 
preguntando a un cerdo s i 
ha v i s to a un gal lo y dos ar­
di l las , pues ha de multarles 
por haberle desobedecido. 

N a d i e le da razón de es­
tos bichos, porque nadie to ­
m a en serio al fatuo mono. 

E n nada está uno tan ex­
puesto a hacer el r i d i c u l o . 
como en querer desempeñar 
cargos para los cuales ,no 
está uno capacitado. 

Buscad a l gal lo y las dos 
ardi l las , y decidles que no se 
escondan, pues no les ha de 
pasar' nada. 

DIBUJO CON ERRORES 

t 
= = = = r ¡ 

D E S O L U C I O ­
N E S D E L M E S 

D E S E P T I E M ­
B R E 

nvio del Pinochista D. 

j 1891 

Trácense dos líneas que partan desde 
la ardilla y vayan a parar cada una a un 
cascabel. Tres líneas desde la rana, una • 
cada seta. Y otras tres que vayan desde 
el gato, una a cada pez. 

Estas líneas no deberán tocarte ni cru-

C i n c o son los errores que habéis de 
buscar y encontrar en este dibujo . C o m o 
hay dibujados cinco objetos, no creáis que 
cada uno tiene un error , pues mientras 
uno n o tiene ninguno, otro tiene dos. 
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C O N C U R S O D E P R O B L E M A S Y P A S A - B 
T I E M P O S D E L M E S D E M A R Z O I 

Números 159, 160,161 y 162. 

PREMIOS consistentes en libros de preciosos "Cuentos de Calleja», g 

Primer premio ;t 
Segundo premiot 
Tercer premio t 
Cuarto premio i 
Quinto premio : 

Leandro Martínez. 
Isabelita Cuevas . 
Tars i c io Menchero . 
J o s é María Fernández. 
Manuel A l v a r a d o . 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema de Pi­
nocho y el nombre del Pinochista diplomado. 

Josefina Redruel lo , L u i s María C a n t e r o , Ramiro Sancho, Jesús 
Migueláñez, Rafae l Castán, P e d r o Castán, R e m i g i o Santolal la , P e ­
p i t a del O l m o , O t i l i a Crespo, . Jerónimo Faube l , Santos Cruzado 
M a n u e l González, M a n u e l S o r i a , T r i n i Atareos , J o s é Sánchez, P a ­
qui ta Méndez, J . Soto , P a b l o Borbayate , M a r u j a P e ñ a . 

P R E M I O S A L A C O L A B O R A C I Ó N PI­
N O C H I S T A D E L M E S D E M A R Z O 

Números 159, 160, 161 y 162. 

PREMIOS consistentes en libros de preciosos "Cuentos de Calleja». 

Cuentos 1 Primer premio : P e d r o A l v a r a d o . 
*** | Segundo premio: L u i s A l v a r e z . 

D i h n ' n \ Primer premio : Fernandi to Esteve.. 
^ '" ( Segundo premio: Munue l L u n a . 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema de Pi­
nocho y el nombre del Pinochista diplomado. 

R. R e v i l l a , L u i s V i d a l R ivas , Rosar io Losada , A l f r e d o d e l C a m ­
po, J o s é Garc ía Rodríguez, J o s é Egea , M a n o l i t o Pérez, A n t n n i o M a ­
ría G a r i c a n o , J o s é M a r o t o , A u r o r i t a Carrasco , Franc isco Reguera-
A l f o n s o Iñigo, M i c h e l T o r r e s , E m i l i o H o n r a d o , D . M o t i l l a , L o l i t a 
A r e n a s , A n g e l Müller, A n t o n i o d e l a P e ñ a , E m i l i a de l a L l a v e , L o -
lare Renée, Carmen Sanz, V i c t o r i a López, A n t o n i o Gálvez, B . de 
Bustos, G a b r i e l Monje , E d u a r d o D e l g a d o , L u i s F . V i l l a v e r d e , A n i 
ta Serrano, Teresa García, Teresa S . C o v i s a , V i c t o r i a Tacón. 

Los Pinochistas premiados podrán recoger sus premios en la Administración de PINOCHO, calle de Valencia. 28, Madrid 
hasta pasado un mes de ta publicación de este número. Para entregar cada premio se exigirá a cada Pinochista que entregue su retrato 
para publicarlo en la Revista. Los que dese»n recibir su premio en su casa (sea en Madrid, en provincias o en America) deberán 
escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, reclamando el premio que les haya correspondido, acompañando igualmente a la carta su 
retrato y añadiendo una peseta en sellos para gastos de envío del premio. f _ 

Los Pinochistas premiados con accési t deberán reclamar por escrito su diploma y enviar cincuenta céntimos para gastos. ¡So se 
exige su retrato; pero podrán, si quieren, enviarlo para que se publique con la mención «Premio con accési t» . 

SOLUClOnES DE LOS P U N A S I PASATIEMPOS. C0RRESP0HDIEI1TES AL MES I E I I T I 
N O M E R O S - lee, í e s , 1 7 0 , Y 171 

M E S A REVUELTA , LOS VALIENTES LA CHARCA 

Ü 

EL REDIL 

• • - •' 

LAS VALLINAS EL MONO SABIO 
LAS ESTRELLAS 

(Continuará en ti número próximo J 
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CUENTOS 
DE PIRULA 

Una aventura fan­
tástica. — Yo no d igo 
que esto sea un defec­
to; pero es el caso que 
C a r o l a es más novele­
ra de lo que puede su­
ponerse. 

N o es sólo que le 
guste leer novelas y 

cuentos, sino que luego los ve por todas partes, cualquier hecho se 
le antoja extraño y misterioso, y v ive con la obsesión de que le va 
a suceder alguna de esas aventuras fantásticas que sólo en las no­
velas - que yo s e p a — se ven . 

U n a vieja mendiga que le pide cinco céntimos es para C a r o l a un 
hada que quiere probar su buen corazón, a menos que, sea una gran 
dama disfrazada para huir de sus perseguidores. 

U n g o l f i l l o que juega al «goa» en medio de la calle, puede muy 
bien, según C a r o l a , a poco que sea rubio y pálido, ser un hijo de 
rey desposeído de su trono. 

Y si su p e r r i t a Kiriki araña el suelo, en el jardín de la casa de 
campo, no cabe duda de que allí hay algún tesoro oculto. 

L o s papas de C a r o l a se sonríen un poco — y en el fondo se des­
e s p e r a n — de esta manía de su hi ja ; sus hermanos Pepín, L o l a y 
C a r l i t o s , se ríen de e l la . 

Y C a r o l a , o fendida en su d i g n i d a d de heroína desconocida, a 
quien han de sucederle cosas sorprendentes, ha resuelto, de algún 
t iempo a esta parte, callar sus asombrosos descubrimientos y sabo­
rear en si lencio las incidencias maravi l losas que pueblan su v i d a , 
mejor dicho su imaginación.Se hal la ahora veranean' 
do en un precioso pueblecito de la sierra, donde d i s ­
fruta del fin de las vacaciones, en compañia de sus 
papas, de sus hermanos y de un sinfín de amiguitos . 

¡Qué propic io es el tal pueblecito para los miste­
rios! H a y sobre todo cierta selva v i rgen . . . 

Bueno, vosotros o yo encontrariamos el pueble-
c i to senci l lamente agradable y risueño; y su se lva 
v i r g e n se nos aparecería sin duda como un modesto 
bosque de pinos. Pero se conoce que nosotros tene­
mos la imaginación menos calenturienta que mi ami­
g a C a r o l a . 

Precisamente aquella tarde C a r o l a había ido con 
su pandi l l a de amigos y hermanos a merendar y a 
jugar cerca del bosque.. . , perdón, de la selva. 

A un par t ido de g a l l i n i t a ciega, siguió uno de 
pelota ; luego uno de cuatro esquinas, mejor dicho, 
de cuatro árboles; por último, le tocó el turno al 
escondite. 

P a r a ocultarse mejor, C a r o l a se internó entre los 
árboles y anduvo unos minutos, al cabo de los cua­
les se encontró con que había atravesado la «selva 
virgen» de punta a punta y se hal laba en el extremo 
opuesto a aquel en que estaban sus amigos. 

Entonces miró en torno suyo y vio algo raro, pero 
raro de v e r d a d : era una casita destartalada que ha­
bía al borde de la carretera. Y lo raro consistía en 
que - - a p a r t e de cierto aire sospechoso y hasta v a ­
gamente trágico que le encontró C a r o l a — no recor­
daba haberla visto nunca en aquel lugar . 

— N a d a me sorprendería —murmuró— que esta 
casa sirviese de punto de c i ta a a lguna par t ida de 
bandidos . 

N o bien acababa de hacer esta reflexión, oyó el 
ruido de una bocina y vio que un automóvil gr is se 
acercaba p o r la carretera. ¿Cuál no seria la sorpresa 
de C a r o l a al observar que el coche se detenía pre­
cisamente delante de la casita misteriosa? 

— (Cosa más rara! — murmuró C a r o l a , aguzando 
sus cinco sentidos. 

C o m o medida de precaución se ocultó detrás de 
un árbol y asomó la cabeza para ver qué pasaba. 

D e l <auto> bajaron tres hombres; dos iban de gorra y tenían ua 
aspecto muy poco tranqui l izador , aunque C a r o l a sólo los viese de 
espaldas. E l tercero estaba elegantemente vest ido, demasiado ele­
gantemente, pues resulta raro —esto sí que resulta r a r o — hallarse 
en un pueblecito de la s ierra a las cinco de la tarde con levi ta y 
chistera. 

Penetraron los tres en la casita, pero al ir a entrar, ei tercero se 
volvió sin duda para dar una orden al chofer, y C a r o l a , al verle, 
sintió que los pelos se le ponían de punta : aquel hombre l levaba la 
cara cubierta por un antifaz de terciopelo negro. 

N o intentaré s iguiera describiros las impresiones de C a r o l a ; en 
medio de su asombro, su horror, su miedo y su alegría por presen­
ciar — por f i n — algo extraordinario , conservó bastante preseneia 
de ánimo para pell izcarse, suponiendo que pudiera estar soñando; 
pero no, el pel l izco lo sintió perfectamente; estaba despierta, tan 
despierta como yo lo estoy a l relatar esta h i s tor ia espeluznante y 
vosotros los estaréis — s u p o n g o — al leerla . 

C a s i inmediatamente, el enmascarado reapareció; detrás de él ve­
nían los dos hombres de gorra; ¡horror!, estos dos hombres arras­
traban a una mujer rubia , desmelenada, que se retorcía desespera­
damente, con la boca amordazada por un pañuelo. L a metieron en 
el coche, subieron todos y el carruaje trágico desapareció, no sin 
que C a r o l a — a d m i r a b l e previsión— retuviese en su memoria le 
número de la matr icula : 24.287. 

Pero C a r o l a reflexionó; no la creerían, y se reirían de e l la . 
L o mejor era proceder con cautela detectivesca; sí, e l la sería la 

pr imer mujer detective española; descubriría ei misterio de la casi­
ta, del enmascarado, de la dama raptada y del coche gr i s . 

Les diría tr iunfalmente a sus papas y a sus hermanos. . . ' 
Pero lo que les diría, lo sabremos en el próximo número. 

(Continuará en el próximo número.) 
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